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Pudimos haber imaginado una controversia 
entre emisoras comerciales y emisoras educativas. 
Pero es un tema algo gastado, que se habria resuel­
to en liricas declaracionesy en mutuas acusaciones, 
sin mayor trascendencia para la práctica de las emi­
soras educativas. En cambio, situamos el tema de 
la controversia al interior de lo que es hacer hoy 
radio educativa con sentido de lo popular. Cómo 
concebir lo educativo sin violentar la especificidad 
del medio radio y, por el contrario, potenciando 
sus caractertsttcas al servicio de lo popular. 

Así, esta controversia no es una disputa acadé­
mica medieval. Es un encuentro y desencuentro de 
opiniones y experiencias sobre caminos reales, pro­
venientes de gente que los ha andado y desandado 
y que sigue haciéndolo. 

Sujeto y tema de la controversia es José Igna­
cio López Vigil, productor y formador de larga tra­

tentes y la instalación de plantas nue­
vas en sus propios países, cerca de sus 
núcleos de investigación y desarrollo. 
Esta tendencia ya parece haber co­
menzado en el Lejano Oriente, donde 
las empresas Hitachi y Fujitsu ya han 
iniciado una retirada hacia el Japón. 
El cese de actividades de la empresa 
Olivettí en Argentina en 1981, que 
ya un año antes había reducido su 
programa a la producción de calcula­
doras electrónicas, puede ser la pri­
mera señal de que esta tendencia po­
dría acentuarse también en América 
Latina. Pero junto a este peligro de 
una posible desincentivación para la 
inversión extranjera se presentan 
también otros efectos nada promete­
dores: 

en calidad. Se ha comprobado p. ej. 
que el trabajo realizado por un robot 
no es sólo menos costoso, sino tam­
bién de mejor calidad que el realizado 
por el hombre. Esta tendencia podría 
significar un reto extraordinariamente 
grave para el comercio exterior de Amé­
rica Latina, de por sí deprimido en estos 
renglones por las medidas proteccionis­
tas adoptadas por los principales países 
industrializados. 

Estas consecuencias para América 
Latina, ya señaladas entre otros por 
Juan Rada y Raquel Salinas, resultan 
particularmente preocupantes, porque 
podrían afectar a mediano y más largo 
plazo amplios sectores productivos y' el 
desarrollo del comercio exterior de la re­
gión. y resultan doblemente alarman­
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a) La importación de productos ma­
nufacturados en los países industrializa­
dos con alta tecnología y a bajo costo 
podría asestar golpes muy duros a una 
industria manufacturera latinoamerica­
na menos automatizada y, por lo tanto, 
con una producción mucho más costo­
sa. Una política proteccionista en base 
a barreras arancelarias altas podría ser 
una respuesta temporal, pero que difí­
cilmente se justificaría para un período 
largo. La computarización de los pro­
cesos productivos en los Estados Uni­
dos, Japón y Europa Occidental tiende, 
en consecuencia, a acelerar la "obsoles­
cencia" del equipo productivo instala­
do actualmente en la región y a amena­
zar la rentabilidad de empresas con tec­
nologías atrasadas; 

b) Paralelamente, se podría ver se­
riamente afectada la capacidad de los 
países latinoamericanos de seguir colo­
cando productos intermedios y manu­
facturas en los mercados de los paises 
industrializados por haber perdido la 
competitividad tanto en costo como 

tes porque podrían acrecentarse en me­
dio de una generalizada pérdida de di­
namismo de la economía latinoameri­
cana con un endeudamiento que en los 
momentos actuales ya rebasa los 
350.000 millones de dólares, con altas 
cifras de desempleo y subempleo y un 
estancamiento drástico de su comercio 
intra y extra regional. Por un lado, 
cualquier pérdida de competitividad en 
los mercados internos, al agravar la ob­
solescencia del parque industrial instala­
do, plantea -si no a corto a mediano pla­
zo- la necesidad de costosas inversiones, 
posiblemente en condiciones semejantes 
a las actuales de iliquidez interna y ex­
terna con altas tasas de intereso Por el 
otro, la pérdida de mercados en el exte­
rior reduciría aún más los magros ingre­
sos externos, tan indispensables no sólo 
para el servicio y pago de la deuda, sino 
ante todo para sostener ritmos de im­
portación imprescindibles para el desa­
rrollo. Si a esta situación se agrega la 
posible disminución de la inversión ex­
tranjera y hasta en cierto grado una ten­

dencia de repatriación así como el he­
cho de que cualquier esfuerzo amplio de 
automatización industrial así como de 
los servicios conllevaría un mayor de­
sempleo, se obtiene un cuadro bastante 
desalentador. 

Pero este pronóstico poco halagador 
no debe confundirse con una visión to­
talmente pesimista del futuro. Juan Ra­
da afirma con toda razón que en la ma­
yoría de los países del Tercer Mundo 
"muchas tecnologias tradicionales y for­
mas organizacionales retendrán su com­
petitividad durante un tiempo largo " 
(II). Esto es definitivamente cierto en 
relación con aquellas ramas industriales 
que abastecen principalmente los merca­
dos nacionales y que cuentan para ello 
con adecuados aranceles externos de 
protección. Sin embargo, esto no se po­
drá aplicar a las industrias estratégicas 
de exportación, que tarde o temprano 
tendrán que compensar la pérdida de 
las ventajas por la mano de obra más 
barata con la introducción de tecnolo­
gías modernas que le permitan mante­
ner en los mercados externos la compe­
titividad de sus productos. Cualquier 
automatización, en cambio, provocaría 
un deterioro adicional de la subocupa­
ción de la fuerza de trabajo en la región, 
que de acuerdo con la CEPAL alcanzó el 
20 por ciento en 14 países, pero que en 
algunos países como Bolivia y Perú llega 
al 41 por ciento y 36 por ciento respec­
tivamente. 

Tam bién se requiere tomar en cuenta 
que la computarización de la produc­
ción permite el diseño y la fabricación 
en series más pequeñas, lo que ya se re­
fleja en países como Japón y Estados 
Unidos en un considerable aumento de 
la oferta de modelos y tipos de los pro­
ductos. Si además se considera el ex­
traordinario dinamismo de las econo­
mías de estos dos países para inundar 
los mercados internos y externos con 
avalanchas de nuevos productos -de 
acuerdo con estimados más del 5O por 
ciento de los productos disponibles en 
los Estados Unidos hacia 1995 aún no 
existen hoy- es fácil colegir que las posi­
bilidades reales de América Latina para 
colocar sus manufacturas en los merca­
dos de los países industrializados trope­
zarán con crecientes obstáculos. 

Hasta ahora, los esfuerzos de la ma­
yoría de los países latinoamericanos 
han estado encaminados a superar lo 
que había sido su modelo de desarrollo 
tradicional -exportacíón de materias pri­
mas y productos primarios en general e 
importación de bienes de capital, ma­
nufacturas, etc. Es sabido que algunos 
países, sobre todo Argentina, Brasil y 
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RADIO 
yectoria en el campo de la producción radiofónica 
educativa y popular. José Ignacio no tiene pelos en 
la lengua, habla con convicción, urgencia y pasión. 
Además, CHASQUI deliberadamente planteó pre­
guntas provocadoras con el ánimo de obtener res� 
puestas indiscretas. Reaccionan ante él Ana Marta 
Rodino, Helena Pinilla, Esmeralda Vi/legas, José 

Cabanach y Pedro González-L/orente. Participaron 
en el Curso Especializado de Radiodrama dictado 
por Radio Nederland en CIESPAL, en Quito, y to­
dos son "hacedores" de radio educativa. Eduardo 

Contreras Budge entrevistó a José Ignacio, y éste 
no estuvo presente ni tuvo derecho a réplica en la 
conversación colectiva que preparó y coordinó Ro­
nald Grebe López. Por razones de espacio, 
CHASQUI tuvo que recortar temas e intervencio­
nes. 

De izq. a der.: Esmeralda Vi/legas, José Caba· 
nach, Ana María Rodino, Helena Pinilla y Pedro 
González-Llorente. 

JOSE CABANACH (Bolivia): La radio 
tiene una forma de ser tal que si se la 
violenta, si se hace otra cosa, deja de ser 
radio. Y aquí viene un problema de 

quienes trabajamos en sistemas de ense­
ñanza formal por radio: corremos el 
riesgo de violentar ese sistema, ese méto­
do de la radio. En Bolivia hay emisoras 
que están trabajando en educación for­

mal a distancia para adultos; algunas de 
las emisoras aplican el sistema de la cla­
se: el profesor explica la lección por ra­

dio, lo que interesa solamente a los 
alumnos inscritos en un curso y a los 
que se les ha dado previamente unos fo­
lletos que ellos van siguiendo a través de 
las explicaciones radiales. En Santa 
Cruz de la Sierra hemos visto la necesi­
dad de cambiar un poco el sistema y de 
no ofrecer solamente clases como tales; 

sino pequeñas revistas radiales que pue­
dan ser seguidas por los alumnos pero 

también por quienes no lo son. Eso sí, 

aplicando toda la metodología de ense­
ñanza, pero tomando muy en cuenta el 
medio radio. Es una experiencia única 
que recién"se está implementando pero 
que resulta de años de experiencia. Las 
demás emisoras educativas siguen con 
sus sistemas. La nuestra era la única 
emisora que seguía exactamente el siste­
ma ECCA.(CH: Emisoras Culturales Ca­
narias, origen del modelo). 
ANA MARIA RODINO (Argentina): Le 
que hay que tener claro es primero que 

medio estamos utilizando; lo educativo 
viene después. En cualquiera de los me­
dios podríamos plantear posibilidades y 
recursos que se nos ofrecen y también 
obstáculos o límites. 
Creo que la clave está en potenciar las 

posibilidades de cada medio y salvar sus 
limitaciones. Otra posibilidad importan­

te es trabajar con la combinación de los 

medios. Pero hay otro aspecto: general­

mente se suele plantear qué medio se es­
coge, con un balance cuidadoso de pros 

y contras de cada uno. Pero no siempre 
podemos elegirlo, y en lugar de partir de 
una selección de medios un poco artifi­
cial y teórica, hay que ponerse frente a 
las posibilidades reales. 
A mi me preocupa también qué pasa en 
el caso de la educación formal. José Ig­
nacio nos lanza un montón de desafíos, 
entre otros, que no podemos seguir ha­
ciendo la clase tradicional, y que además 
debemos pensar siempre en términos de 

audiencia abierta, porque la radio es un 

medio masivo. Cuando esto queremos 
aplicarlo a una educación formal, se sue­
len encontrar grandes problemas: por 
ejemplo, con los docentes, que están 

acostumbrados a una manera de hacer la 

pasa a la pág. 4 7 
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tacular. Son pocos los bancos, compa­
ñías de seguros y líneas aéreas que aún 
no disponen de una computadora y don­
de el personal que atiende al público no 
está sentado aún frente a una terminal 
con su pantalla. La computadora tam­
bién ha comenzado a invadir a las íntítu­
ciones del sector público así como a las 
gerencias de las empresas modernas, es­
pecialmente las sucursales de empresas 
extranjeras. Se estima, p. ej ., que solo 
en México, donde más del 50 por ciento 
de las ventas de computadoras se reali­
zan al sector público "se habrían instala­
do más de 340 modelos diferentes de 
máquinas procesadoras - muchas de ellas 
incompatibles entre si, hacia fines de 
1979" (3), El mismo crecimiento e in­
troducción de computadoras y de má­
quinas de almacenamiento, procesa­
miento y reproducción de datos se ob­
serva en otros países latinoamericanos. 
Tan dinámico resultó este mercado que 
ya en varios países, sobre todo en Méxi­
co, Brasil y Chile, se ha comenzado con 
la producción autóctona de componen­
tes electrónicos, semiconductores, cir­
cuitos integrados y computadoras. 

Por último, la robotización.sí bien su 
introducción en mayor escala no se es­
pera antes de una década, ya tiene su 
precursora en la máquina automática de 
soldadura de cabinas, utilizada por la 
Ford en Brasil. En el mismo país será 
instalado el primer robot en la línea de 
producción de la Volkswagen -supuesta­
mente en 1984. Evidentemente la auto­
matización del trabajo de oficina - al 
igual que la eventual robotización de 
ciertos procesos productivos se impone, 
porque permite un extraordinario incre­
mento en la productividad del trabajo, 
una rebaja de costos y una calidad de 
trabajo superior. 

Existen, desde luego, muchos otros 
ejemplos que ilustran cómo los nuevos 

adelantos de la microelectrónica van in­
vadiendo paulatinamente a América La­
tina. En Brasil, por ejemplo, se ha deci­
dido "la introducción del uso del com­
putador para alumnos del 3er año secun­
dario en el programa regular de matemá­
ticas" (4). En Colombia se creó en 
1982 un Centro de Información con el 
apoyo del Centro Mundial de Informá­
tica y de Recursos Humanos de Francia, 
con el propósito de promover la utiliza­
ción de los nuevos medios electrónicos 
especialmente en el campo de la educa­
ción y salud. Por otra parte, la Confe­
rencia de Autoridades Latinoamericanas 
de Informática (CALAI), de la cual son 
miembros la mayoría de los países lati­
noamericanos, desarrolla una amplia ga­
ma de actividades, entre otros de progra­

mas y proyectos en relación con la apli­
cación de la informática prioritariamen­
te a nivel de las instituciones públicas. 

De este breve "tour d'horiz on" se 
desprende que los nuevos medios y tec­
nologías de compunicación ya se están 
implantando en América Latina de un 
modo u otro y que es muy probable que 
aquellas de estas innovaciones microe­
lectrónicas que por diversas razones aún 
no han sido introducidas, también se 
impondrán paulatinamente. Es necesa­
rio, por lo tanto, dilucidar qué efectos 
podrían acarrear para los países de la re­
gión. 

En la copiosa literatura respecto a es­
te tema se distingue, a grosso modo, en­
tre los efectos políticos, económicos, 
psicosociales y culturales. En relación 
con los primeros, p. ei., la investigadora 
chilena Raquel Salinas B. sostiene que 
a través de la percepción remota de sa­
télites y los flujos transfronteras, en ma­
nos de empresas y entidades transnacio­
nales, ya se estarían violando la sobera­
nía nacional de los países latinoamerica­
nos y sus intereses políticos en el con­
trol de flujos informativos que afectan 
a sus economías en forma negativa. (5) 
En cuanto a efectos psicosocíales, mu­
cho se ha escrito ya sobre los diversos 
efectos supuestamente nocivos del tra­
bajo intenso frente a una computadora 

tAL 

con su pantalla, una terminal o las má­
quinas de procesamiento de datos, así 
como la vídeograbadora y la TV por 
cable, perjudicial para la salud psíqui­
ca del hombre, para su vida familiar 
y sus relaciones sociales en el trabajo. 
Aún más se critica que debido al con­
junto de los nuevos medios y su inter­
conexión con bancos de datos y redes 
nacionales y aun globales, la esfera de 
privacidad del hombre se verá grave­
mente coartada, y que de esta mane­
ra el control ejercido por grupos eco­
nómicos o por el Estado sobre el hom­
bre será cada vez más asfixiante. Fi­

nalmente, Cees Hamelink anota que "to­
da la evidencia indica que la tecnologia 
controlada centralmente se ha converti­
do en el instrumento que destruye la di­
versidad (cultural) y que la reemplaza 
por una cultura global única" (6). En 
el presente trabajo me limitaré a enfocar 
los efectos económicos, que posiblemen­
te son los más importantes y hasta ahora 
los menos comprendidos. 

Lamentablemente, no existen datos 
fidedignos y actualizados sobre la pro­
ducción de productos electrónicos en 
América Latina. No deja de ser intere­
sante, sin embargo, como lo señala un 
estudio de la CEPAL, que sus importa­
ciones tienden a crecer aceleradamente. 
:'Entre 1974 y 78 pasaron de 1.391 a 
2.172 millones de dólares, lo que signifi­
ca un aumento del 52,5 por ciento en 
cuatro años". (7) Según la misma fuen­
te, el déficit comercial en 1977 fue de 
$1.469 millones, o sea un 69 por ciento 
del intercambio total. En esta relación 
cabe resaltar que en 1979 el 76 por cien­
to de las importaciones de equipos de 
procesamiento de datos, y el 72 por 
ciento de los transmisores y receptores 
de telecomunicaciones tenían por desti­
no a Argentina, Brasil y México, que por 
otra parte representaban en 1977 el 95 
por ciento de las exportaciones electró­
nicas de la región. 

Liebermann 

De todos modos, se puede colegir del 
dinámico desarrollo de la microelectró­
nica 'en América Latina en los últimos 
cinco años, especialmente de la evolu­
ción de la industria electrónica en la zo­
nas francas de Manaos, Colón e Iquique , 
de los electrodomésticos electrónicos en 
Colombia y Venezuela, del juguete en 
base a la electrónica en el norte de Méxi­
co y de la producción de circuitos inte­
grados en Brasil (que en 1981 ya logró 
abastecer el 17 por ciento del mercado 
nacional) que también la producción re­
gional, en parte por sucursales de empre­
sas transnacionales como la IBM y Sony, 
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América Latina y
 

LA "COMPUNICACION"
 
II PartePETER SCHENKEL 

Al analizar cómo los nuevos medios y nerales aquel es el patrón, impulsado mado Sistema de Orientación e Informa­

tecnologías de compunicación afectan y por una competencia feroz y la necesi­ ción (SOl) facilita la obtención de infor­

afectarán a América Latina, conviene dad de las empresas de obtener utilida­ mación de la administración pública, en
 
-como se subrayó en la primera parte de des. La mejor prueba es el hecho que tanto que el segundo permite a empresas
 
esta contribución- dejar de lado los en­ los nuevos medios, innovaciones y tec­ e instituciones chilenas conectarse con
 
foques poco constructivos de exclusiva nologías de la revolución microelectró­ bancos de datos nacionales y extranje­

denuncia y lamento, y partir de premi­ nica no sólo se han impuesto en los paí­ ros. Es evidente que por un lado una
 
sas realistas y desprovistas de un volun­ ses desarrollados, sino que su marcha demanda real e intereses económicos y
 
tarismo antojadizo. Los últimos 30 victoriosa ya se va extendiendo a los por el otro intereses estatales fungen co­

años parecen haber probado hasta la países de Asia, Africa y América Latina. mo fuerza motriz para su implantación.
 
saciedad que el voluntarismo se ha de­ En la región, salvo poqu ísimas excep­ En las telecomunicaciones la dígita­

mostrado manifiestamente impotente ciones, la robotización de los procesos lización de las redes de telefonía y tele­

para presentar una interpretación teóri ­ productivos aún es algo que queda para grafía y telex avanza a pasos acelerados
 
ca satisfactoria del vertiginoso desarrollo el futuro. Pero en cuanto a las demás en la región. De acuerdo con un estudio
 
científico-tecnológico en el mundo in­ nuevas líneas de la microelectrónica, co­ de la consultoría Arthur D. Little, las
 
dustrializado y que sus fórmulas para mo ya lo han señalado Armand Matte­ asignaciones anuales latinoamericanas
 
frenar, restringir y reglamentar la trans­ lart y Héctor Schmucler recientemente, para el desarrollo de las telecomunica­

ferencia de las nuevas tecnologías a los "la implantación de los sistemas globales ciones aumentarán de 2.500 millones de
 
países del Tercer Mundo han sido poco de comunicación e información consti­ dólares en 1980 a 4.900 millones en
 
convincentes y poco exitosas. tuye ya un hecho real en América Lati­ 1990. (2) Utilizando fibras ópticas se
 

Por muy lamentable que esto pudiera nan(I). Esta afirmación no se refiere so­ instaló en 1981 el supermoderno anillo
 
parecer desde ópticas que se nutren en lamente a los nuevos flujos de datos digital de Buenos Aires con la ayuda de
 
visiones sociales idealistas y en modelos transfrontera, como por ej. SWIFT y la empresa japonesa NEC. La misma em­

de desarrollo supuestamente alternati­ MEDLARS' (sistemas computarizados presa tiene a su cargo la modernización
 
vos, pero a la postre poco practicables, que conectan a la banca internacional y ampliación de la red de telecomunica­

la dura realidad, a la cual ya no debería­ y a bancos de datos científicos respecti­ ciones en el Perú. En materia de satéli­

mos dar más la espalda, es que la intro­ vamente y que ya cuentan con una tes, la evolución no es menos impresio­

ducción de las nuevas tecnologías no se clientela numerosa en numerosos países nante. Cinco países de la región (Argen­

rije de acuerdo con las normas y deseos latinoamericanos), sino a toda la amplia tina, Brasil, Colombia, México y Vene­

de los que sueñan con una sociedad jus­ gama de nuevos medios y tecnologías de zuela) plantean disponer de satélites do­

ta y un desarrollo armonioso. La verdad compunicación, desde la videograbadora mésticos para 1985, en parte para las co­

es que las nuevas tecnologías, en tanto hasta el teletexto, desde la computado­ municaciones militares, pero también
 
ofrezcan un nuevo servicio o acarreen ra hasta los satélites. Una breve mirada con la finalidad de expandir sus servicios
 
aumentos de productividad, reducción panorámica corrobora este hecho nada de telecomunicaciones y de TV, sobre
 
de costos, mejoras de calidad y un incre­ sorprendente. todo para las desatendidas áreas rurales.
 
mento de ganancias -y éste es el caso de En lo que respecta al campo de los La introducción de las nuevas redes uti­

los nuevos medios y de las nuevas tecno­ medios de comunicación en el sentido lizando fibras ópticas, que en compara­

logías de compunicación- se imponen estrecho de la palabra, a la triunfal pe­ ción con el cable de cobre permiten
 
principalmente por razones económicas netración de la TV a color le sigue, en enormes ventajas, no obedece, desde
 
y comerciales. la mayoría de los países latinoameri­ luego, sólo a intereses estratégicos. El
 

De acuerdo con las reglas de juego canos, un boom insospechado de la vi­ atraso de América Latina en materia de
 
del sistema capitalista, tienen la infalible deograbadora. Mientras que los siste­ telecomunicaciones es notorio: la región
 
costumbre de imponerse, primero en los mas de recepción de TV por cable y di­ contaba en 1977 por cada 100 personas
 
propios países desarrollados y luego ya recta de satélites probablemente no in­ con 4,5 teléfonos, comparado con 5,2
 
menudo casi en forma simultánea tam­ cursionen en América Latina sino ha­ en Asia y con 70,7 en los Estados Uni­

bién en los países en desarrollo. En qué cia fines de esta década, los primeros sis­ dos.
 
medida y a qué ritmo, varía, desde lue­ temas de tele y vídeotexto ya funcionan La introducción de la microelectróni­

go, de país a país, pero en terminos ge- en Venezuela y Chile. El primero, lla- ca en las oficinas ha sido aún más espec­
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No se trata de enviar 
a los dirigentes 

o a la gente del pueblo 
a sacar un master o 

un título en 
comunicación social. 
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pnrmcia cubre todo, hace olvidar los 
sueldos y los malos ratos. Así es el pe­
riodismo entre nosotros... y lo será se­
guramente por muchos años. .. y ad­
vierto que soy absolutamente contrario 
a la tendencia de convertir en romántica 
nuestra profesión y mucho menos en 
asumirla con ligereza. 

¿ Ya se ha retirado del periodismo acti­
vo? 

Los periodistas nunca nos retiramos. 
Somos como los maestros, que están 
"en sueños" si no están activos; y en 
cualquier momento reasumimos la má­
quina de escribir. Luego de aquella de­
portación del año 75 conjuntamente 
con los colegas de "Marka" me dediqué 
por completo a la investigación de los 
medios de comunicación en el Perú, es­
pecialmente de su historia. Y he publi­
cado varios libros. Justamente acabo 
de terminar una historia completa de la 
prensa diaria, radio y televisión que no 
sé cuándo ni como se publicará, pero 
no me preocupa. Un libro terminado, 
decía Herningway, es un león muerto. 
y ahora me he sumergido en la radio 
para intentar contar lo que pasó en los 
20 años dorados de la radio en el Perú, 
de 1940 a 1960. La recolección de da­
tos muestra un material apasionante .. 
y ojalá que también lo sea el relato. 

¿Cuál es el mejor periodismo? 

Durante años fuí un fanático del perio­
dismo norteamericano, de sus técnicas, 
sus pioneros. Una distorsión producto 

El premio nacional
 
de periodismo en el Perú,
 

género artículo,
 
lleva el nombre de
 
una de las plumas
 
más combativas
 
que tuv-- el país:
 

Genaro Carnero Checa.
 

de aquellos años 50. Pero la lectura de 
los viejos diarios peruanos me mostró 
una riqueza de oficio, profesionalmen­
te, calidad de redacción, de pasión y lu­
cha política que ahora he relegado mis 
afectos por el periodismo de los Estados 
Unidos a su lugar exacto, es decir, al res­
peto por su innegable influencia. Pero 
prefiero por Sobre todo el periodismo 
actual que es herencia del ejercicio del 
periodismo de antes. 

En términos generales diría que el 
mejor periodismo es el que se ejerce con 
honradez, con persecución de la verdad 
y de los lectores. Cuando son los patro­
nes quienes indican cómo debe hacerse 
una nota y de acuerdo a sus intereses, 
el periodismo se degrada. Es cierto 
además que en países como el nuestro la 
verdad resulta subversiva, sublevante, 
pero ... es la verdad. El periodista que 
se empecina en contar las cosas como 
son, pues está haciendo el mejor perio­
dismo. 

¿Qué género periodístico prefiere? 

Soy un entusiasta admirador de las bue­
nas crónicas personales, como aquellas 
del llamado "nuevo periodismo", pues 
allí resplandecen el estilo, la perspicacia, 
cultura. Y, apegado a la tradición, pre­
fiero el periodismo de diario, allí don­
de se obtienen el fracaso o la gloria... 
por un día. La cotidianeidad es una vir­
tud a la vez que un grave defecto del 
diarismo, pues se construye una realidad 
diaria que se convierte en papel viejo en 
24 horas. Y lo mismo, en otro plano, 
sucede con la radio y la televisión. 

¿Qué periodistas prefiere? 

Es difícil citar nombres pues se corre 
riesgo de olvido injusto. Pero al hablar 
de periodistas peruanos es imposible 
no mencionar a los mártires de Uchurac­
cay , un nombre que ha marcado con 
fuego a esta generación, a este tiempo y 
esto me trae a la memoria el debate so­
bre la protección de los periodistas en 
misión peligrosa. No sé qué habría que 
hacer para protegerlos y esto sería mate­
ria de una más larga conversación pero 
me aferro con violencia a una premisa: 
ninguna noticia vale la vida de un perio­
dista. Para satisfacer ansiedades empre­
sariales no se puede arriesgar la vida de 
un reportero, como lo hacen los norte­
americanos, por ejemplo, que sostienen 
una competencia suicida en Líbano, El 
Salvador, etc. Y todo para que la TV 
muestre 25 segundos de escenas de ac­
ción. Hay que anotar en el caso de 
Uchuraccay, por cierto, la responsabili­
dad del gobierno en el asesinato. 

¿ Qué le diria a un joven que quiere ser 
periodista? 

Muy fácil: córtese el pelo, póngase cor­
bata, preséntese a un jefe de informa­
ciones y dígale que quiere trabajar de 
periodista, siéntese a la máquina y es­
criba una excelente nota de una sola 
tirada. Si lo hace bien, tiene un em­
pleo... y se incorporará a esta legión 
tumultuosa y extraña, mezcla de inte­
lectuales a medias, artista a medias, po­
líticos a medias... que somos los perio­
distas. 
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JUAN GARGUREVICH 

premiado por 

TREINTA AÑOS
 
DE PERIODISMO
 

Hace ya treinta años que Juan Gargu­
revich, flaco y desgarbado, se inició en 
el periodismo como reportero. Hoy, 
después de haber pasado por las redac­
ciones de "La Crónica", "Correo", "Ex­
preso", "Extra" y otras publicaciones 
-en las que llegó a ser jefe y maestro de 
otros periodistas- convertido en un pres­
tigioso investigador de los medios de co­
municación masiva, corona su trayecto­
ria con el Premio Nacional de Periodis­
mo "Genaro Carnero Checa", instituido 
para el género de artículo por el Colegio 
Departamental de Periodistas de Lima. 
El premio que lleva el nombre del gran 
periodista y luchador social que fue Ge­
naro, se le otorgó a Gargurevich, actual­
mente colaborador de El Observador, 
por su vasta serie de artículos en torno 
a los medios de comunicación y la situa­
ción de los hombres de prensa. En el 
terreno gremial, tuvo una descollante ac­
tuación como candidato de los periodis­
tas progresistas, agrupados en el Movi­
miento de Unidad Democrática, en la 
elección de la primera directiva del Cole­
gio de Periodistas del Perú. 

¿ Qué significa obtener un Premio Nacio­
nal de Periodismo? 

Luego de treinta años de abrazado el 
oficio, una enorme satisfacción, difícil 
de verbalizar. Al éxito personal se suma 
la alegría de que se me haya concedido 
precisamente el premio "Genaro Carne­
ro Checa", maestro de periodistas y no 
tanto por sus virtudes estilísticas, sino 
por el empecinamiento, la energía que 
ponía en el ejercicio de la profesión. Y 
por supuesto, por la tenacidad en los 
ideales. El "negro" Genaro era un fuera 
de serie. 

* Tomado de "El Observador" 
Lima, 14/4/84 
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Además, estoy alcanzando este pre­
mio con las justas, pues probablemente 
somos ya pocos los "químicamente pu­
ros"; es decir, los que no pasamospor la 
universidad para estudiar "Ciencias de la 
Comunicación", ni ten íamos parientes 
con vara para conseguir empleo en un 
periódico... 

¿Era dificil conseguir empleo de perio­
dista hace treinta años? 

Siempre fue difícil lograr plaza de redac­
tor: en un periódico nunca hay vacan­
tes, pero siempre hay vacantes. Me ex­
plico: ningún jefe de redacción puede 
darse el lujo de no tomar en cuenta a un 
postulante, pues detrás de un aspecto ju­
venil y tímido puec'e haber un periodis­
ta. Todos hemos pasado por esto, digo, 
los que un día a los veinte años balbu­
ceamos a un temible jefe de redacción 
que queríamos trabajar en el periódico. 
De ahí mi permanente profundo respe­
to por los jóvenes que insisten en escri­
bir, publicar. 

Pero el tiempo de los improvisados 
ha pasado. Ahora hay que estudiar, 
pues la profesión se ha complicado; aho­
ra hay que estar más preparado, más in­
formado, no hay tiempo para enseñar a 
redactar a nadie; hay que participar en 
los grandes debates sobre la comunica­
ción, el periodismo, las cuestiones gre­
miales, los medios alternativos. Aquella 
terrible frase sobre el periodista: que tie­
ne "un mar de conocimientos con un 
centímetro de profundidad", sólo debe 
ser, ya, un mal chiste de viejos tiempos. 

¿Cuánto ha cambiado el periodismo des­
de hace treinta años? 

Los periodistas de los años SO encontra­
mos, en los diarios, a rezagos de la gene­
ración anterior... Los periodistas no se 
mueren tan rápido como dicen. .. y 
hubo un enfrentamiento lógico con 
aquella bohemia de periodistas que cul­
minaban la jornada en la cantina de la 
esquina, o en el prostíbulo, los fines de 
semana. Aquellos venerables redactores 
se burlaban de quienes esgrimíamos el 
Manual del Reportero de Porter y alegá­
bamos por la pirámide invertida y la ob­
jetividad. 

¿El periodismo deja satisfacciones? 

El periodismo es sobre todo una pasión, 
además de una vocación. Desde aquel 
primer día en que un periodista se estre­
mece de emoción al ver su nombre im­
preso, "por Fulano de Tal. .. ", la satis­
facción se convierte en cotidiana y en la 
medida, claro, de que aparecen publica­
dos sus artículos, sus notas. Estas satis­
facciones están más allá de 10 dura que 
resulta la profesión. Bajos sueldos, ho­
rarios largos y frecuentemente noctur­
nos, sin feriados, patrones egoístas e in­
consecuentes, persecuciones políticas, 
fantasma permanente de desempleo ... 
todo esto amenaza a un periodista que 
más podría ganar vendiendo pollos que 
redactando noticias policiales. ¿Por qué 
10 hace? Yo no sé si es masoquismo, vo­
cación, pasión, pero ahí están, acosando 
ministros o amaneciéndose frente a El 
Sexto, sin tomar conciencia siquiera de 
que están elaborando una mercancía, 
como es la noticia; que sus notas servi­
rán para vender periódicos y que éstos a 
su vez ofrecerán sus lectores a los anun­
ciantes. Muchos 10 saben, pero la exci­
tación que produce la posibilidad de una 

Hay que darles prioridad 
a los productores reales 
y concretos que tienen 

en sus manos 
las emisoras educativas. 
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Hay que darle mucha 
preferencia a los 

formatos en los que 
el pueblo pueda participar. 

2.	 Tendencia a pasar de una comunica­
ción de tipo internacional a una co­
municación nacional, y finalmente a 
una comunicación regional. 

3.	 Voluntad de dar prioridad al uso de 
lenguas nacionales, que cada vez son 
más numerosas en las ondas. 

4.	 Voluntad de integrar al oyente a la 
programación (uso de un lenguaje 
adaptado, conocimiento y respeto 
de las prácticas sociales, consulta so­
bre temas a tratar según las necesi­
dades claramente expresadas, difu­
sión de la palabra de los oyentes). 

5.	 Animación durante la escucha, lo 
cual constituye un factor positivo 
esencial para la aplicación de las nue­
vas prácticas enseñadas en radio. La 
animación permite igualmente que se 
estructure y se manifieste un desa­
cuerdo o una protesta ante las nue­
vas prácticas propuestas. 

6.	 Un modo de escucha en grupo, lo 
cual constituye a la vez una solución 
económica (número de receptores), y 
un enfoque que respeta la tradición 
cultural de los oyentes, la de la pala­
brería. 
En tre las experiencias africanas del 

modelo participativo de la comunica­
ción, Radio Disoo de Senegal es proba-

NOTAS 

(1) Berrigan, Frances	 J., Los medios comuni­
tarios y el desarrollo, estudios y documen­
to de información No. 90 UNESCO, 1981, 
pág. 8. 

(2) Ibid. op. cit. p. 8. 
(3) Ibid. op. cit. p. 14. 
(4) Entrevista en Revue Direct, No 10, pág. 

35. 
(5) Berrigan, France J., Los medios comunita­

rios y el desarrollo, estudios y documen­
tos de información No. 90 UNESCO 1981, 
pág. 6. 

(6) Agencia de Cooperación Cultural y Técni­
ca. Ponencia para una radio rural local, In­
forme del Seminario de perfeccionamien­
to, Ouagadougou, 1981, pago 11. 

blemente una de las más interesantes. 
Condiciones como la actitud de apertura 
del gobierno y la interpenetración lin­
güística de las diversas etnias, han con­
tribuido al éxito de esta radio rural na­
cional. Boubacar Sock, uno de los in­
vestigadores de Disoo, mencionaba que 
las emisiones de la radio rural educativa 
se inspiraban en una preocupación de 
diálogo: "No se tratará de profesores 
que vengan a hacer las ponencias, sino 
de participación de los oyentes, incluso 
de protesta. . . que yo calificaria de ob­
jetiva" (4). 

El éxito de Disoo no se mide sobre 
el plano de la aceptación de los temas 
propuestos, sino más bien del punto de 
vista de la participación del público en 
la acción de la radio. Como la escucha 
colectiva se prolonga hasta altas horas 
de la noche por discusiones sobre las 
condiciones de vida, y reune a miles de 
oyentes rurales que respetan una tradi­
ción social ancestral, se puede llegar a 
una integración armoniosa del medio en 
la sociedad rural. Disoo además no es 
una radio agrícola, sino más bien una ra­
dio rural que considera la realidad del 
mundo rural en su conjunto. Así, la ra­
dio permite establecer un diálogo cons­
tante entre las autoridades y la pobla­
ción, una mejor coordinación de las po­
líticas nacionales, así como también un 
progreso social, es decir, una apertura 
del mundo rural hacia nuevas realidades. 
Esta apertura no se da sin modificar una 
reorganización armoniosa ya que los 

primeros interesados, los campesinos, 
colaboran directamente en ella. 

Otras de las experiencias de radio 
educativa rural que podríamos citar co­
mo ejemplo son la del Alto Valía o la 
de Burundi; Níger nos muestra un ejem­
plo de radio-club, y Tanzania y Ghana 
cuentan con tribunas radiofónicas. 

Algunos de los encuestados que res­
pondieron al cuestionario de investiga­
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ción de la AMARC afirmaron que la ra­
dio rural sólo se expandirá fuera del yu­
go administrativo actual. Recordemos, 
en efecto, que la radio rural es una ra­
dio del Estado en Africa. Según Mama­
dou Talla, secretario del centro de co­
municación internacional para el desa­
rrollo en Dakar, en Africa no existen ra­
dios a comunitarias, a excepción proba­
blemente la radio Disoo. En los países 
de Africa, allí donde no existe aún la 
unidad nacional, donde las luchas ínter­
tribales son importantes y las lenguas 
nacionales numerosas en un solo país, la 
radio educativa rural del Estado no reu­
ne ni moviliza las poblaciones rurales. 
En esos países, el objetivo del desarro­
llo nacional prevalece sobre la voluntad 
de favorecer el acceso y la participación 
de las poblaciones a los medios de co­
municación. En efecto, la demanda de 
acceso y de participación se aplica pri­
meramente al mundo político y se ma­
nifiesta como una demanda de acceso 
y de participación al sistema político 
(5). 

Sin embargo, la ideología participa­
tíva aplicada a la comunicación se abre 
camino en Africa, tal como lo demues­
tra el informe del seminario de perfec­
cionamiento de programadores de radios 
rurales del Africa francofona: "El, futu­
ro de la radio rural está en la radio local, 
implantada en el medio del cual ella es 
expresión" (6). 

El informe hace hincapié sobre la ne­
cesidad, no de modificar los objetivos 
educativos de la radio rural, sino de dar­
les su pleno sentido transformando com­
pletamente el funcionamiento de arriba 
hacia abajo admitido hasta ahora, y que 
se ha convertido en obsoleto. Sobre to­
do, si el objetivo sigue siendo el desarro­
llo, es decir un proceso de auto-determi­
nación de los pueblos, es preciso 'repen­
sar la participación del campesino en las 
emisiones y liberar su palabra. 

tIl 
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talada primeramente por los gobiernos Dentro de los organismos de radiodi­ foque unilateral en materia de planifi­

coloniales. Entre otros podríamos citar fusión se abren servicios de radio educa­ cación del desarrollo, así como tam­
el caso de Radío-Inter-Africa-occidental­ tiva rural que no obstante, son a menu­ bién numerosos fracasos de programas 

francesa instalada en Dakar en 1939; és­ do, los infantes pobres de la institución. concebidos de manera centralizada, se 
ta fue la primera radio de Africa occi­ Con pocos medios y pocas posibilidades ha visto surgir la idea de que el desarro­
dental y emitía para el conjunto de paí­ de visitar los innumerables poblados, és­ llo no es un estado sino un proceso de 
ses de habla francesa de esta parte de tos hacen emisiones de algunas horas cambio, cuya orientación puede y debe­

Africa. Fue sólo durante los años 50 destinadas a más de un 80 por ciento de ría estar determinada por los individuos 

que los países de esta región crearon su la población, haciéndose cargo de esta involucrados. Este nuevo enfoque del 
propio organismo dé radiodifusión. En manera de la continuación de los pro­ desarrollo, que se basa en la participa­

el momento de su independencia, la ma­ yectos iniciados por los organismos in­ ción, implica una comunicación hori­

yoría de los países africanos optaron ternacionales de ayuda al desarrollo. Y zontal entre los individuos de una comu­
por un monopolio de estado en materia mientras los economistas afirman que el nidad que deban discutir y tomar deci­

de comunicación. y dentro de este con­ desarrollo de Africa pasa por el desarro­ siones sobre proyectos de desarrollo. 

texto post-colonial, en el que los nuevos llo rural, las emisiones son concebidas Este enfoque se basa en el modelo par­

Estados buscaban la riqueza en la indus­ primeramente según un enfoque publici­ ticipativo de educación que pone en tela conocimiento científico no tiene que tema (que nace del sistema ECCA) más viene de la pág. 41
 
tario llamado a menudo comunicación de juícic el enfoque en un sólo sentido
 ser visto como obstáculo para poder ha­ de cien mil estudiantes de sexto y de oc­trialización, se abrió rápidamente una 

brecha entre los rurales y los urbanos; la persuasiva. "Los medios de comunica­de la transferencia de información. Este educación y que encuentran impedimen­ cer comunicación popular. Tal vez, el tavo curso, y mantienen un promedio de 

radio estaba entonces reservada a una ción difundiendo mensajes o directrices modelo educativo, desarrollado princi­ tos en sí mismos para realizarla de otra problema está en que somos los produc-' 25 mil a 30 mil estudiantes por semes­

minoría que hablaba inglés o francés, que incitaban a la población a brindar su palmente por el pedagogo brasileño Pao­ forma; también con las mismas autori­ tares docentes los que no encontramos tre. O sea, que ya de por sí la audiencia 
ayuda a los proyectos de desarrollo" lo Freire, se basa en la idea de "activa­dades educativas. En general hay un o no sabemos .cómo hacer que este co­ es masiva. No la llamaría cautiva sino que en muchos casos se habían converti­


do en lengua oficial del país. La misión (I ). En ese entonces, se impuso el uso ción de la conciencia", es decir, de la ca­
 concepto de asociar necesariamente la nocimiento realmente se dé para que sir­ inscrita, porque sólo quien voluntaria­

de esta radio era la de dar a conocer a de las lenguas vernáculas. Pero, la mul­ pacidad de integrar a las gentes en el educación formal a la clase, tradicional, va. Si la transmisión que hacemos abu­ mente quiere estudiar y paga su educa­
proceso de educación y de la comunica­ sería, doctoral, solemne, y en muchos rre -y José Ignacio llama mucho la aten­ ción, (muy barata, pero la paga) se ins­los africanos las civilizaciones del mun­ titud de lenguas no deja de ocasionar 

do entero y también dar a conocer al una serie de problemas. Así, el poliglo­ ción. casos algo obscura también. La obscu­ ción sobre eso- el problema es de cómo 
mundo entero las civilizaciones africa­ tismo de casi todos los países de Africa Estos nuevos enfoques han sido con­ ridad del discurso es vista a veces como lo estamos presentando y por qué? 
nas. Más tarde, esta radio se convirtió se suma al subdesarrollo técnico para li­ siderados como una ruptura radical con sinónimo de profundidad, Entonces 

mitar aún más el acceso de las poblacio­ las concepciones tradicionales del desa­ ahí ya tenemos un conflicto, y tenemos PEDRO GONZALEZ-LLORENTE 
nes rurales a la comunicación. Sin em­ rrollo y de la educación, en la medida en 

en muchos países, en una cadena inter­
que empezar a desplegar el medio y sus (República Dominicana): Parto de una 

bargo, hay que considerar el uso de len­ que éstos no se basan en una transferen­
nacional más o menos de prestigio dan­

características frente a esos docentes experiencia muy concreta que es la de 
guas vernáculas en la radio como una vo­ cia sino que se centran en la comunidad formados en un sistema más tradicional una emisora que tiene 26 años de vida y 
luntad marcada de los gobiernos de es­ como órgano de decisión. Y es allí don­ y frente a esas autoridades que piensan creo que eso significa mucho. Son 26 
tablecer el diálogo con las poblaciones de la comunicación comunitaria puede que si se modifica la forma de la clase años manteniendo una línea bastante 
rurales. En ese mismo espíritu, muchos jugar un rol importante. Pero, tal como tradicional, se está actuando en detri­ coherente. Creo que Radio Santa Ma­
países inauguran estaciones de radio re­ señala F. Berrigan , el acceso y la partici­ mento de la seriedad y el rigor de la ría, en la República Dominicana, ha 
gional que producen sus emisiones local­ pación en la comunicación representan transmisión de conocimientos. En este creado una audiencia muy particular 
mente. Es entonces en la perspectiva de una amenaza para los intereses adquiri­ caso, hablo de la experiencia concreta que se ha ido descondicionando de la 
uso del medio radio para la educación dos. Es por ello que, ciertos países han radio que José Ignacio llama tradicio­ cribe. Se sabe que hay mucha más gen­
de las poblaciones con fines de desarro­ comenzado a aplicar con reserva este nal o comercial, de la radio que se oye te que lleva años escuchando esas clases 
llo, que se realiza una nueva práctica modelo participativo en la radio rural. de fondo como puro entretenimiento porque le gustan. Personalmente consi­
radiofónica en Africa. "Indudablemente, la decisión de y ha ido creando un nuevo tipo de dero que las clases son flojas en cuanto a 

adoptar un enfoque del desarrollo que oyentes que se interesan por otro tipo radio; creo que admiten una mejoría 
se basa en la participación representa de programas. He notado, por ejemplo, grande, pero a pesar de todo hay gente

HACIA UN MODELO PARTICIPATI­ una amenaza para las jerarqu ias existen­ que un oyente que nunca ha oído esa que oye porque le gusta el tono colo­
VO tes. . . Esto supone un uso del dispositi­ emisora y que está acostumbrado a la quial, la conversación a dos voces con el 

vo de comunicación que permita a los radio tradicional muchas veces le cues­ estudiante, de vez en cuando un peque­

L
as nuevas ideas surgidas dentro del diferentes puntos de vista explicarse y ta comenzar a oir ciertos programas, se ño socio-drama, algo de música. 

do lugar a una nueva cadena nacional. campo de la educación, en conjun­ ser tomados en consideración. Esto su­ le hacen difíciles: ese proceso es largo Creo que el sistema ECCA y los que han 

Esta se orientó hacia las preocupacio­ ción con una mejor comprensión de la pone receptividad antes que directtvi­ pero es importante seguirlo. ido naciendo después, inspirados en él, 

nes del país, los problemas de desarro­ naturaleza del desarrollo y del significa­ dad, y esto a su vez debe ir acompañado Durante los primeros años la emisora han. creado algo diferente con esta com­

llo y de estímulo de las poblaciones do mismo de la comunicación, han con­ de un apoyo moral así como también fi­ era bastante exclusiva en su zona, cu­ binación de dos medios: radio e impren­

del país hacia el desarrollo. Los organis­ tribuido a la evolución de la práctica ra­ nanciero para las iniciativas de la com u­ bría más o menos la tercera parte del ta. Para mí ahí ha surgido algo nuevo 

mos de radiodifusión dependen en cier­ diofónica al servicio del desarrollo. "Se nidad" (3). de la Institución en que trabajo que es país, luego ha ido surgiendo una com­ que creo que merece estudiarse mucho 

tos países del Ministerio de la Informa­ considera que de ahora en adelante, los una Universidad que hace educación petencia muy grande en radio y en tele­ más: un nuevo tipo de lenguaje masivo, 

ción y de Comunicaciones, en otros del medios, en relación con el desarrollo, EXPERIENCIA AFRICANA DE LAS universitaria a distancia en Costa Rica. visión, 10 que nos ha obligado a ser más que ni es radio sola, ni imprenta sola, 

Ministerio de Planificación, de Orienta­ podrían y deberian jugar un papel que RADIOS RURALES Pero luego está el problema de los mis­ creativos para poder competir. La emi­ sino que es otra cosa. He trabajado mu­

ción Nacional o de Desarrollo rural y vaya más allá del de ser un simple ca­ mos contenidos. De hecho, en educa­ sora trata de tener una programación cho en los folletos de "Puebla para el 

trabajan en estrecha colaboración con nal de transmisión de mensajes de una xist en en la actualidad unas sesen­ ción formal a veces tenemos que hacer muy balanceada que incluye el entrete­ Pueblo" que más o menos se han divul­

los ministerios y servicios de agricultura fuente a otra. Los partidarios de los me­ta experiencias de radios rurales transmisión de conocimientos de tipo nimiento, y tiene la parte educativa y gado por algunos paises y he tratado de 
y de comercialización de los productos dios comunitarios están convencidos de en~rica. Sus características son las si- científico con rigor y precisión, y más promocional en dos vertientes, la educa­ combinar los dos medios y crear un nue­
agrícolas, de Educación nacional, de Sa­ que la participación del público en el guientes: de una vez el docente que produce para ción formal y la no formal. En cuanto vo tipo de lenguaje que utiliza los for­
lud Pública, de Alfabetización, de Rela­ proceso mismo de la comunicación pue­l. Aceptación de la idea de que el desa­ el medio, encuentra en el contenido mis­ a educación formal, hay unas escuelas matos radiofónicos más dinámicos y tie­
ciones Exteriores; en ciertos países tra­ de ser un factor de desarrollo" (2). rrollo nacional depende del desarro­ mo una especie de barrera para transmi­ radiofónicas que funcionan hace unos ne el apoyo del papel impreso en manos 
bajan de común acuerdo con la prensa Mientras la historia reciente ofrece llo rural y de que éste implica el de­ tirlo de una manera diferente. Pero el 13 o 14 años. Han graduado en este sis- del estudiante. Por otra parte, cornprue­

rural. un gran número de ejemplos de un en- sarrollo de las poblaciones. 
_________......... ~~_c~Cc
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bo que la persona que oye el programa 
sin el papel impreso se interesa, porque 
el formato que se utiliza es interesante 
y la persona que recibe el folleto sin el 
programa también se interesa, porque 
el folleto tiene un contenido resumido, 
es ameno, cómico, con dibujos, etc. 
O sea, se da radio, se da prensa y se da 
una cosa nueva que es un lenguaje dis­
tinto y que es un folleto que en manos 
del estudiante cobra vida, hay persona­
jes en el folleto que empiezan a hablar, 
hay un dibujo que se dramatiza, que tie­
ne un significado, hay preguntas que se 
le hacen a los participantes y que des­
pués responden por carta. Surge algo 
nuevo que creo que ha sido poco estu­
diado. 

Volviendo al sistema ECCA, cuento una 
experiencia curiosa que creo que nos da 
a entender a"Igo de su eficacia. La efica­
cia no se puede medir sólo en la canti­
dad de conocimientos que adquiere un 
estudiante en un determinado tiempo 
sino que hay otros valores. Por ejem­
plo: un día uno de los coordinadores 
que trabajan en la base descubrió que 
varios grupos de estudiantes de lo que 
nosotros llamamos sectores, (son grupos 
que están alrededor de un maestro local) 
se habían organizado y habían creado lo 
que ellos llamaron "el comité de alum­

nos". Era para supervisar al maestro, 
exigirle al maestro el cumplimiento en 
cuanto a conseguir los esquemas, las reu­
niones semanales, etc. Entonces nos di­
mos cuenta que el sistema de las escue­
las estaba aglutinando grupos nuevos y 
que de estos grupos iban naciendo luego 
organizaciones campesinas, clubes de 
amas de casas, clubes de jóvenes. Descu­
brimos poco a poco que las escuelas sa­
can a la persona del individualismo, de 
su casa, los van reuniendo para estudiar 
y de ese grupo nacen otros que tienen 
otras finalidades dentro de la comuni­
dad. Creo que es un valor muy grande. 
No es sólo el aprender a suniar, a restar 
o el aprender a escribir (que también 
lo tienen) sino que se van organizando 
y toman iniciativas de organizaciones 

nuevas que nosotros ni siquiera había­
mos pensado que existieran, las descu­
brimos y entonces las estamos fomen­
tando porque son interesantísimas. 
Otra cosa que descubrimos, fue que los 
estudiantes de diferentes regiones se 
reunían entre ellos, tenían una gran reu­
nión zonal, entonces nos invitaban a no­
sotros los de la emisora para que parti­
cipáramos, y esa reunión tenía su parte 
festiva, su parte cultural, su parte de 
comida, era un día entero de conviven­
cia donde había cosas muy diferentes. 
Con esto quiero decir que se va rom­
piendo con esquemas de individualismo, 
se van creando grupos que cada vez van 
creciendo más. No era la finalidad ori­
ginal de las escuelas radiofónicas; sin 
embargo, es un subproducto que para 
mí es más importante que el primero. 
Esta es una experiencia nuestra de edu­
cación formal. 
Pasando a la parte no formal: en donde 
más he trabajado personalmente es en 
una revista educativa que se llama "Uni­

versidad para Todos" que está cumplien­
do' 1 O años en estos días. La revista 
siempre fue concebida como abierta a 
cualquier tema que fuera de interés en 
el momento que se estaba viviendo, con 
mucha comunicación de retorno. He­
mOs concebido el programa sobre todo 
como provocador de la palabra del cam­
pesino, o sea que nosotros pasamos es­
pacios educativos, planteamos proble­
mas, y lo que buscamos es una respues­
ta: a nosotros nos interesa más la res­
puesta, la cual pasa a ser radío ensegui­
da. Esa respuesta puede ser por cartas 
(que son bastante abundantes), por en­
trevistas de personas que vienen a la 
emisora o que vamos a buscar al campo 
y sobretodo por medio del teatro popu­
lar que ellos hacen en las comunidades. 

Nosotros lo grabamos y lo transforma­
mos después en radio, con algunos pe­
queños cambios de corte musical, efec­
tos sonoros, etc. El programa por cier­
to es como un diálogo, en que nosotros 
provocamos con nuestras preguntas y es­
pacios educativos una respuesta que 

también nos provoca a nosotros una 
nueva palabra:. hay un contínuo va y 
ven. Diría que no hemos llegado a lo 
que es la definición ideal de radio popu­
lar. Entiendo por radio popular una ra­
dio que está ya en manos del pueblo, 
que no es dirigido por ninguna institu­
ción ni del gobierno, ni privada, ni de 
iglesias, sino que es del pueblo, algo así 
como las emisoras mineras de Bolivia. 
No hemos llegado a eso, pero sí creo 
que hemos llegado a una radio donde 
hay una gran participación de los oyen­
tes, donde el oyente puede expresar su 
opinión sobre cualquier momento. En 
este programa en concreto el oyente 
siente que el programa es suyo y llegan 
muchas veces grupos de una comunidad 
a plantear un problema, a hacer una de­
nuncia, a hacer una petición, a presionar 
a un funcionario político para conseguir 
algo; ellos han llegado a sentir que "el 

programa es nuestro y podemos hablar a 

través de ese programa". Generalmente 
lo oyen grupos organizados. 
Nos ha pasado otra cosa muy curiosa 
que toca otro tema: la combinación d'el 
medio masivo con el medio grupal. Mu­
chos de los espacios educativos que pa­
samos por ese programa, la gente los gra­
ba o por lo menos toman notas, y ese 
material después lo pasan en su grupo 
para discutirlo. Así el programa se con­
vierte en un alimentador o suministra­
dor de temáticas para grupos populares. 
Se combina lo masivo con lo grupal y se 
crea una dialéctica muy interesante. De 
muchas de esas reuniones escriben des­
pués a la emisora con lo cual hay una 
nueva retroalimentación al mismo pro-. 
grama. 

ESMERALDA VILLEGAS (Colombia): 
Yo he estado trabajando en una Emiso­
ra Universitaria. Este hecho obviamen­
te le da características especiales en ob­
jetivos, filosofía, programación, conte- . 
nidos emitidos, etc ... 
Como aquí queremos dialogar sobre la 
Emisora Popular, es conveniente decir 
que el trabajo que se ha realizado en la 
Emisora en donde me ubico, ha tenido 
en su mira otros objetivos y otras au­
diencias. Generalmente la programación 
de contenidos se dirige hacia la comuni­
dad universitaria y es una programación 
de carácter cultural y educativo, aUnque 
existen otros programas, que cubrirían 
toda la gama de audiencias posibles. 
Tengo una experiencia que se acerca 
más al tema. Estuve realizando y diri­
giendo por largo tiempo un programa 
llamado "Eco del Pueblo" que se reali­
zaba en conjunto con las comunidades 
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marginadas de Bogotá. El hecho de 
estar en contacto continuo y permanen­
te con ellas me permitió conocer muy 
de cerca sus problemáticas diarias. 
Uno de los objetivos del programa era 
sacar al aire la situación en que se en­
contraba la comunidad X, analizar las 
causas y consecuencias, la participación 
de la comunidad en la búsqueda de al­
ternativas de solución, y el colocar un 
poco contra la pared a las entidades o 
empresas encargadas de las obras de in­
fraestructura, alcantarillado de aguas ne­
gras, luz, obras públicas, etc ... 

El granito de arena que podría aportar 
una radio se convierte en granote cuan­
do son las mismas comunidades las que 
toman conciencia de sus derechos y los 
hacen valer, como el hecho de organi­
zarse para solucionar sus problemas es 
también ejemplo para otras comunida­
des que escuchan el programa. 
Lo interesante de eso, es que las comu­
nidades empiezan a buscarte para decir­
te que también quieren hacer uno o va­
rios programas sobre lo que pasa en su 
barrio y se genera una especie de movi­
miento que te va marcando pautas pa­
ra un trabajo de educación y comunica­
ción popular. No creo conveniente que 
los micrófonos se conviertan en el "mu­
ro de las lamentaciones", sino que ade­
más de estar al alcance de sus manos 
(porque deben estar), deben ser el ele­
mento de integración, de conciencia, de 
intercomunicación, de acción, de un 
pueblo que, como dicen por ahí, "le han 

robado la palabra". 
Los micrófonos de esta Emisora y ese 
programa facilitaban el acuerdo de las 
citas y reuniones entre los líderes de las 
comunidades y los encargados de las em­
presas públicas para plantear conjunta­
mente las acciones con miras a "la solu­
ción de los problemas·. Algunas veces 
los resultados eran bien positivos, otras 
no. 
Hay otra experiencia interesante con 
respecto a la participación popular en la 
realización de un programa de radio. 
Actualmente realizamos un programa 

sobre folclore colombiano. Uno de sus 
objetivos es dar a conocer, valorar, y 
hasta disfrutar la enorme diversidad fol­
clórica que tenemos en Colombia. 
Aparte, del material de contenido y el 
musical que se emite en el programa, se 
tiene contactos con grupos musicales 
campesinos o barriales que quieren ex­
presar y compartir con otros tantos su 
trabajo musical. Estos vínculos sirven 
para la autoevaluación de los mismos 
grupos sobre el objetivo de su trabajo, 
su valor cultural y educativo y para au­
nar esfuerzos contra las distorsiones que 
se le hacen al folclore (aculturación, mo­
da, comercialización, etc.). Si se mira 
este hecho con detenimiento, podemos 
ver que hay organizaciones de pers�nas 
que traducen, que plasman en sus ma­
nifestaciones culturales las reivindica­
ciones de su propio grupo social. Este 
aspecto posibilita darle el sitio que se 
merece a nuestro propio folclore, y la 
participación consciente del pueblo en 
la producción y recreación de dichas 
manifestaciones. 

ANA MARIA RODINO: Creo que vos 
planteaste un problema: ¿por qué una 
institución de educación formal de 
pronto elige un medio masivo? A veces 
las instituciones de educación formal se 
plantean usar el medio para reemplazar 
al docente, y creo que ese es un punto 
de partida totalmente equivocado. Plan­
tear que los medios van a ser sustitutos 
del docente no puede ser, porque por 
más mecanismos participativos que en­
contremos, de ninguna manera podemos 
sustituir, reducir o eliminar la relación 
personal que es totalmente esencial, ri­
quísima. 

Otras veces una institución se lo plantea 
como una pura cuestión de moderniza­
ción de la educación, es decir, creen que 
en el mundo contemporáneo los medios 
ocupan un lugar tan importante que no 
se puede prescindir de ellos, entonces 
usemos radio, usemos televisión, para 
darle un aire más moderno a una insti­
tución tradicional. 

JOSE CABANACH: Quisiera referirme a 
otro asunto: la participación popular. 
En Radio Yungas, en La Paz, se vio que 
la participación popular era una de nues­
tras metas más importantes. Las comu­
nidades yungueñas están muy bien orga­
nizadas. Por eso, aprovechando la pre­
sencia de los secretarios de prensa y pro­
paganda de los sindicatos de cada comu­
nidad se ha creado todo un sistema de 
reporteros populares que tratan en cier­
ta forma de alargar la emisora hasta la 
comunidad y a la vez también que la co­
munidad se sienta metida dentro de la 
emisora; es decir, que haya una partici­
pación lo más plena posible de los inte­
reses de la comunidad en la emisora. 
Esta extensión me parece interesante, 
sobre todo desde el punto de vista de sa­
ber aprovechar algo que ya existe en la 
comunidad. Creo que deberíamos ver 
en la emisora popular cuál sería el canal 
más viable para que los reporteros popu­
lares sean una presencia viva de la comu­
nidad en la emisora, y ese es un reto di­
ferente en cada emisora y en cada lugar. 
Los reporteros populares son los secreta­
rios de prensa en nuestro caso. Su for­
mación es muy pequeña, en cuanto a re­
porteros populares como tales; la emiso­
ra los prepara con varios cursos de dos 
o tres días. Así, ha habido un curso so­
bre lo que es la noticia y cómo se la pue­
de hacer, y eso con trabajos prácticos. 
Como resultado de este primer taller se 
imprimieron unas hojas en las que esta­
ban explicitadas las preguntas de todq 
periodista: qué, cómo, cuándo, dónde, 
etc. y ellos casi lo único que tienen que 
hacer es responder a cada una de esas 
preguntas, y de esta forma la emisora al 
recibir cada una de estas hojas, trata de 
sintetizar lo que ellos han explicado de 
un modo mucho más concreto y quizá 
desgranado. En un segundo taller se les 
preparó un poco para hacer entrevistas 
con grabadora, y la emisora les colabo­
ró con pilas y cassetes. Un tercer curso 
fue una especie de síntesis de los dos, 
para tratar de que funcione todo bien. 
Esto se ha producido en un lapso de 
un año y medio a dos, o sea, cuando el 
reportero logró demostrar que podía 
hacer noticias se pasó a la entrevista, y 
así sucesivamente. El éxito ha sido bas­
tante notable con más de 80 por ciento 
de perseverancia. Esto lo atribuyo al 
haber sabido encontrar la vena del éxi­
to en el nivel sindical. Por eso, valdría la 
pena que cada institución, cada emiso­
ra, busque cuál sería el gancho más pro­
picio para que eso tenga éxito. De he­
cho ahora estoy trabajando en otra emi­
sora y lo anterior no funciona, 
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El radio de accwn de un reportero po­
pular generalmente se da dentro de una 
sola comunidad, ahí en Yungas, pero 
también hay extensión a las comunida­
des vecinas, y hemos procurado que ten­
ga el aval de su propia comunidad. La 
base del éxito está ahí: la comunidad 
se queja si no ha sido transmitida una 
noticia o si no han mandado una infor­
mación. Le pide cuentas, diríamos así, 
al reportero. 
Naturalmente, no siempre se puede pa­
sar todo el reportaje, porque además 
muchas veces ellos esperan hasta com­
pletar el cassette o parte del cassette pa­
ra así mandar más material, pero es ma­
terial que sirve para diferentes cosas. 

HELENA PINILLA (Perú): Quería agre­
gar un punto referente al cambio de pro­
ductor al que hace alusión José Ignacio. 
Concretamente, se refiere a un fenóme­
no que está ocurriendo en Lima, Perú, 
desde hace unos dos años aproximada­
mente y que ha revolucionado los mol­
des clásicos de la radiodifusión comer­
cial. En medio de la multiplicidad de 
emisoras que existen en la capitual pe­
ruana ha aparecido un nuevo tipo al 
que se le ha llamado "emisoras folcló­
ricas" por no disponer de otro nombre. 
Lo que voy a mencionar con respecto a 
ellas 'forma parte de los datos iniciales 
de la investigación que viene realizando 
mi colega Rosa María Alfaro con respec­
to a ellas. Bueno, con respecto a su apa­
rición sería largo enumerar las causas 
que llevan a su surgimiento y podemos 
limitarnos a señalar que un cierto núme­
ro de emisoras pequeñas no puede so­
portar la competencia de las grandes ca­
denas y ante el fracaso económico se 
ven obligadas a alquilar sus espacios. 
Entonces la gente que los renta no son 
los productores comunes y corrientes 
de las otras radioemisoras con experien­
cia adquirida en la propia práctica, sino 
grupos organizados de emigrantes de di­
ferentes regiones y pueblos de la sierra 
andina agrupados en clubes, asociacio­
nes, etc. Estos grupos delegan la con­
ducción y producción del programa a un 
conjunto de paisanos que no tienen nin­
gún conocimiento particular de cómo 
hacer radio y que inicia una forma par­
ticular y novedosa de hacerla, sobre to­
do en lo relacionado al uso y papel que 
debe cumplir. La radio es entendida co­
mo un factor de unión, de nexos, entre 
todos los paisanos de una misma zona, 
también de difusión de su propia cultu­
ra tanto a nivel de música, como de fies­
tas, comidas, costumbres, etc., y de esta 
manera han introducido en la radio una 

matriz cultural importantísima en el Pe­
rú que hasta ese momento había sido to­
talmente relegada y despreciada por las 
otras emisoras. Bueno, esto en realidad 
no es más que una pincelada de un fenó­
meno muy complejo. El caso es que en 
la actualidad hay más de cinco emisoras 
de este tipo funcionando y no sólo 
están revalorizando los elementos pro­
pios de la cultura andina (y además par­
ticularizada, ya que los programas son 
sumamente localistas) sino que además 
este cambio de productor ha implicado 
todo una transformación, no sólo en la 
manera de usar la radio, como ya men­
cioné, sino también de lenguaje, y de he­
cho el que se está gestando es mucho 
más adecuado y responde más a las ne­
cesidades y realidades propias del am­
plio y mayoritario sector de migrantes 
que habita en Lima. 

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE: Bue­
no, tocando algunos de los temas que 
han ido saliendo: lo de cómo capacitar, 
por qué capacitar, en qué capacitar, son 
problemas sumamente complejos. No 
tengo las respuestas, pero sí quisiera de­
cir cosas de la experiencia de nuestra 
emisora. José Ignacio dice claramente 
que hay problemas técnicos e ideológi­
cos, creo que él ve la cosa como doble. 
En cuanto a lo técnico, voy a contar una 
experiencia curiosa que puede ilustrar 
un poquitico. Cuando nosotros comen­
zamos el programa "Universidad para 

Todos", hacíamos visitas a las comuni­
dades y para provocar el diálogo en la 
comunidad llevábamos un grabador 
grande con cassettes de programas ya 
preparados con el formato de radiodra­
mas, programas de 15, 20, 25 minutos. 
Se ponían en la comunidad y .después se 
provocaba un diálogo. Era 'una forma 
de ir recogiendo opiniones de la gente 
sobre diferentes problemas. Un día caí­
mos' en la cuenta de que el medio de ca­
ssettes no era el más propio: de pronto 
estaba uno delante de 30, 40, 100, hasta 
200 personas con un aparato, el aparato 
era el que hablaba y todo el mundo en 
silencio, escuchando. Nos parecía un 
poco artificial, y entonces invitamos a 
un grupo de teatro de una universidad 
cercana que preparara algunas de estas 
mismas obritas pero en forma de teatro. 
Entonces, en vez de ir con el aparato de 
cassettes llevábamos al grupo de teatro. 
Eso convocaba mucha más gente, provo­
caba una participación mucho mayor; la 
gente, aparte de que se reía y gozaba 
mucho más con el teatro, porque se ve, 
participaba mucho más en los debates. 
Pero evidentemente era dificilísimo mo-

vilizar toda esa tropa de teatro a una 
montaña, que quedaba a cuatro o cinco 
horas de camino. Era bastante compli­
cado y era más costoso, porque había 
que pagar algo a ese grupo. Un día nos 
sucedió una cosa curiosa: en uno de los 
debates, después del teatro popular, se 
levantó una muchacha cuestionando la 
actitud de una de las actrices, que había 
hecho el papel de esposa oprimida, y di­
jo "yo en su caso hubiera dicho esto, es­
to y esto". Notamos que lo hacía con 
mucha soltura, entonces le dijimos "¿tú 
quisieras subir a escena y representar 
con el actor lo que tú hubieras hecho?" 
La muchacha subió y lo hizo mejor que 
la actriz. Fue una cosa extraordinaria. 
Entonces empezamos a descubrir algo 
que era bastante evidente, pero que no 
habíamos descubierto: la capacidad de 
actuación teatral que tiene ese pueblo 
concreto, el pueblo dominicano, con 
muy poca inhibición, mucha soltura, 
gran capacidad de improvisación, y cier­
ta naturalidad. Entonces se nos ocurrió 
invitar a la siguiente comunidad que nos 
tocaba visitar, a que ellos mismos prepa­
raran su teatro popular. No les dimos 
ninguna idea. "Preparen ustedes un tea­
tro, más o menos 15 o 20 minutos, us­

tedes hacen las escenas que quieren, al"" 
gunos personajes o escojan el tema que 
quieren". Y cuando fuimos resultó fan­
tástico, una cosa muy bonita, muy bien 
preparada, o sea una trama donde había 
un nudo, un conflicto, un desenlace, 
etc. Seguimos con ese método, llevamos 
varios años con ese método. 
En cuanto a la parte ideológica, yo usa­
ría una palabra que para nosotros es 
clave, que es la palabra acompañamien­
to, acompañamiento crítico: nosotros 
sentimos que vamos marchando al lado 
de la gente, no pretendemos ni ir más 
rápido ni ir más despacio, ni imponer­
les nuestras ideas ni dejarnos imponer 
pasivamente las de ellos, sino que uti­
lizamos la radio como un lugar de en­
cuentro entre toda la población que nos 
escucha y los que estamos trabajando en 
la emisora, que en definitiva son gente 
de la misma población con un poco más 
de estudio, más preparación. La radio 
es un lugar de encuentro, un lugar de 
diálogo, donde se manejan ideas de ellos 
y nuestras, se va intercambiando. Hay 
una intercomunicación ideológica que 
va surgiendo, que a veces ni se expresa, 
pero que existe. 
Ahora, creo que esta comunidad y las si­
guientes habían sido preparadas por to­
dos los programas previos que habían es­
tado escuchando, o sea, todos estos pro­
gramas se habían pasado por radio y 
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ellos habían ido asimilando lo que es 
una estructura dramática, lo que es un 
personaje, cómo se forma un nudo, có­
mo se hace un desenlace, y eso fue lo 
que les capacitó para ellos hacer un so­
cio-drama. 

ANA MARIA RODINO: Respecto al 
problema de la cultura "culta" que toca 
José Ignacio, hoy ya hablar de cultura 
culta es una contradicción total. Pense­
mos qué es cultura: si la vamos a definir 
en términos de cultura como produc­
ción de conocimiento de una determi­
nada élite entonces en esos términos sí 
se puede hablar de una cultura culta. 
Pero si entendemos cultura en un senti­
do antropológico, entonces así no tiene 
sentido, todo es cultura, todo lo que 
cualquier comunidad ha producido es 
cultura. 

Cuando hacemos radio en Latinoaméri­
ca parte de nuestro objetivo es plantear­
nos la pregunta: ¿qué es lo que nos im­
porta más hacer conocer? En ese senti­
do sí hay prioridades y es mucho más 
importante como latinoamericanos que 
conozcamos y difundamos nuestra cul­
tura que cualquier otra de otro momen­
to histórico o de otro espacio. Esto es 
lo que nos va a ayudar a afianzar nuestra 
identidad como pueblo y nuestra unidad 
como continente. 

PEDRO GONZALEZ-LLORENTE: 

Cuento otra anécdota: Se trata de un 
concurso que hicimos hace poco, preci­
samente tratando de fomentar la cultu- · 

ra, la creatividad del pueblo. El tema 
era "un canto de la naturaleza". Su fi­
nalidad era ayudar a salvar los pocos 
bosques que quedan en República Do­
minicana, fomentar el amor al río, al ár­
bol, a la tierra. Se pedía que los conjun­
tos que existen en las comunidades hi­
cieran una composición original (letra y 
música) y vinieran a la emisora. Pusi­
mos un límite de 75 grupos porque si 
no íbamos a durar más de un año. Tuvi­
mos que frenar las inscripciones, porque 
ya estaban llegando a las 80. Los resul­
tados fueron muy variados. Los prime­
ros grupos que llegaron eran bastante 
pobres, utilizaban melodías más o me­
nos conocidas, extranjeras, con letras 
muy repetitivas, muy pobre. Pero poco 
a poco se fueron superando y empeza­
ron a aparecer conjuntos que traían 
composiciones mucho más originales y 
más bonitas y que hacían referencia a 
cosas de su región, a los frutos, las flo­
res, los árboles, su paisaje, su tipo de 
agricultura, su vestuario. Los ritmos 
eran también nuevos, empezaron a apa­
recer cosas nuevas. Con todo, la gente 
habituada al canto ordinario decía "pe­

ro qué feo, qué feo", a mucha gente no 
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le gustaba. Después de un tiempo empe­
zaron a gustar, había algo original, naci­
do del mismo pueblo. De esa manera se 
fomentaba la creatividad popular. Pero 
había que adaptar el oído a ella, a todos 
nos costaba trabajo al principio captar la 
belleza que había allí. En definitiva, 
grabaron los 75 grupos, se hizo el con­
curso, quisimos sacar un disco con los 
que ganaron y no logramos que nadie · 

nos pagara la edición del disco, porque 
no gustaba del todo. Para mí fue bellísi­
mo que de 75 rincones apartadísimos 
del país, vinieran 75 grupos; a veces se 
mezclaba, por ejemplo, un conjunto de 
viejos que tocaban guitarra con un cori­
to de niñas y salían unas combinaciones 
fantásticas, una cosa de lo más simpáti­
ca, pero no tuvo acogida entre la gent·e 
que podía haberlo puesto en forma de 
disco. Se quedó a nivel de la misma 
emisora. Hoy seguimos transmitiendo 
esas canciones hechas por los oyentes. 
En resumen, opino que sí, que la emi­
sora puede fomentar la creatividad po­
pular, salvar, rescatar ciertos ritmos, bai­
les, que van muriendo ante el bombar­
deo de una canción estereotipada que 
suelen venir del extranjero, en concreto 
a la invasión cultural norteamericana, 
que invade nuestras emisoras. 
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